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RRASIL.

Rio-Janeyro a 5 de agosto.

La Gaceta oficial de este dia inserta la nueva ConstilOílon'. 
En lo sucesivo se nombrará la regencia solo por cuatro aíiol , y 
no durante la menor edad del emperador. I,a» provincias adiyuiel- 
ren mu gran importanria : el país está tranquilo.

El 27 de setiembre Houd era dueño de la república del Per 
n i, y se debe haber instalado eu ella.

Idem 28 de agosto.

El Brasil está aliora bajo el imperio de un sistema federal. 
La legislatura y la regencia lian ratificado la reforma volada por 
la cámara de los diputados. Se ha declarado á Ilio-Janeiro ca. 
pital del imperio. José Bonifacio, ayo de la tamilia imperial, ha 
sido reemplazado por el marques de lthanaem elegido por las dos 
cámaras.

INGLATERRA.

Londres \'f¡c noviembre.

Se trata con actividad de las reclamaciones contra el gobier­
no danés por las confiscaciones hechas en 1807. El rey de Dina- 
marra muestra en este negocio la mejor voluntad.

Según las noticias de las colonias , la Jamaica estaba tran­
quila el 27 de setiembre. Lo mismo sucedía en las Barbadas y.en 
la Trinidad ; pero los negros no trabajaban.

Idem 7.

Sabemos que las operaciones electorales en FjladelGa han si­
do la señal, de empezar escenas horribles. Los dos partidos se lian 
hecho luego en las mismas calles: muchas casas han sido incen­
diadas . y ha muerto bastante gente. El presidente Jaksoti e:ti 
muy reci a de ver levantarse contra él una oposición formidable.'

Se espera en esta rapital pará fines del presente á Mr. de T a- 
lleyr.and, y se cree saber que prefiere el ministerio de embajada 
de Inglaterra. 1 f 1

Mr. I m irto Leroc ha comprado en Inglaterra un considera­
ble número de caballos para el gobierno trances. ¡:

Se.cree generalmente que Mr. Ellice se vea bien pronto obli­
gado á hacer su dimisión. . ¿

Frecuente* incendios están desolando varias provincias.
Los refugiados polacos están en_la mayor miseria.' .
Se lian pedido cuatro regimientos y cien magistrados nuevos 

para las colonias de la India occidental.
En Bengala han tenido qUe contener algunos desórdenes laj' 

autoridades inglesas. (  . ija; !i fs» SUi .1

FRANCIA.

París 8 de noviembre.

Síguese hablando de que el Austria ha ofrecido al rey de Ñá­
peles la presidencia de la confederación italiana: -sin. embargo 
desde el mes de setiembre parece que no se prosiguen cou la mis­
ma actividad las negociaciones relativas á este proyecto.

Idem 9.

-• Por las cartas de¡ Viena sabemos que la Dieta hti /tenido se­
sión plena bajo la presidiad! 'de Mr. Munrh ReUtnghausen. Se> 
iree que se disminuirán las tropas federales que guarnecen i i  
1 raiicloCt. E11 Sajunia se multiplicad las prisiones por asuntos 
políticos. Eu Leipsick se ha arrestado al jóveu doctor Joevy, coiu-i 
pro metido , por el viage que hizo á Paris.

Lás noticias que recibimos'de la Suiza, son que. Mr. de Be-.

sauj, para negociar sobre la misma base su agregacional siste- rado, el sincero amigo de la libertad, el portugués sensato , que 
ma de aduanas, á costa de tantos sacrificios se salvó ron la patria del naufragio

Se cree que el resultado de las resoluciones del congreso de de la esclavitud: que aun mojada la ropa se ve todavía cercado 
Viena , no se publicará sino por la parte que tiene relación ron de la tempestad movida por la lucha de seis años , conoce que él 
elrtrihunal árbitro supremo para los estados constitucionales de órden no se establece fácilmente ; no se atreve á sospechar cou

ingratitud y sin datos de los pilotos que lo han conducido á páse­
lo de salvamento, y moktráudose indulgente con hoinbresque no 
pueden ser infalibles, porque tanto no es dadojá la debilidad hu­
mana ; en medio de los bienes que ya goza , v con la idea de lea 
muchos que eipera , dice con el filósofo romano: Summi emm 
suril , /tomines turnen. (Gazeta do Caverna.)

Alemania.
--Reina una Completa incerlidumbre acerca de la resolución 

que se tomará respecto al directorio de Berna. Se dice, pero la 
cosa no es auténtica , que Mr. de Bombeóte habr á declarado al 
Vorort que no quiere conservar sino con Berna ninguna relación 
diplomática, directa ni indirectamente.
' ' Según noticias de Dinamarta ha estallado una revolución en 

la isla de'Bunrholm; pero uo se sabe ni la causa ni la ostensión 
de tal Ihovimienlo.
•' ’— Sinta Ana que domina sin restricción en Méjico , ha muda­
do el ministerio. Llega á su estremo la impopularidad del gene­
ral Santander en Bogotá.

El general Flou ha capitulado en Quito.

Noticias del reino.

PORTUGAL.

Lisboa t2 de noviembre.

El filosofismo jes la caricatura de la filosofía, asi como la li­
cencia lo es de la libertad: y tic estos peligro,os estreñios nacen 
los espíritus fuertes, tanto en religión como en política. Los pri­
meros hacen de toda creencia "un objeto de irrisión y desprecio; 
confunden la moral con el fanatismo; se valen de sofismas paca 
ensalzar la rapacidad humana, y claman contra toda especie de 
culto:; atacan la intolerancia; ostentan ton orgullo sus opinio­
nes, y parece que pata ellos el nombre de atéo es el tolmo de la 
gloria humana. Al ver á uno de estos declamadores crcei ¡a cual­
quiera que iba A terminar su vida como Ayas , sobre una roca 
rodeado de todos los furores del lielo, e.-clamando «¡huiré , mal 
que lea pese á los dioses!» ó como el gran Juliano , herido por 
mano invisible diciendo: « ¡Venciste Galileo!» Mas ¡qué dilercu- 
cia! Apenas los acomete uua calentura avisan primero al confe­
sor que al médico. Los segundos, hablando siempre de igualdad, 
de patria , de los sagrados derechos del hombre, ven en todo go­
bierno uua conspiración contra la libertad; en cada empleado un 
Agente de la esclavitud ; llaman dignidad cívica al lenguaje inso­
lente contra las autoridade» ; servilismo al respeto, al orden; tie­
nen por acto de justicia acusar sin pruebas y criticar sin corae- 
ditnienlo la conducta de Jos que gobiernan ó de sus subalternos; 
claman por la inviolabilidad del ciudadano inocente, y no paja 
dia sin que acometau á ciudadanos inocentes: ostentan i  veces el 
amor popular de los Giácos, el noble desinterés de Camilo, el 
patriotismo de todos los héroes famosos : apelan en su furor al 
puñal de Bruto ,  y en su delirio hacen ¡la apoteosis de M arat.y 
de Ruberspierre!.,. Pero ¡cuán á menudo vemos convertirse á los 
d* buena fe , unos por, efecto de la relle&iun , otros movidos poc 
so ínteres, y ¡cuáutas veces basta uua ligera esperanza paca ha­
cer que estos energúmenos se adhieran al partido de la razón!

No deseamos que se amortigüe el entusiasmo de la libertad; 
queremos que se conserve este luego sagrado , y que sea custo­
diado como el sagrado fuego de Vasta; mas nos contrista ver que 
sus llamaradas perturban el.orden, y que se pretende entronizar 
la: innoble .me,liauia , la astucia, el ínteres ó la Ireuéiica locura. 
El Cuadru exacto que acabamos de trazar se puede aplicar á nues­
tro actual estado, especialmente eu la ¡lacle política, cuando se 
ájWiac Ul*á .ppinioq cuy o priu.ipio es oponerse a lodo gobierno. 
Apieciamos tamo el noble valor del ciudadano que á la faz del 
poder se atreve á hacerle vez los «husos eu que incurre , como el 
heroísmo del que hubiese salvado la patria: mas este aclo, que te­
niendo por objeto élTiícVi público y la verdad puv- fundamento, 
es un briljante esfuerzo de virtud , si carece de alguna de estas 
cuáCilladés ¡ es un arrojo de 'imprudente ó alevosa parcialidad. 
Ditestf qué'el poder propende naturalmente al despotismo; que 
por c'Uiisíguiéntu es ueccsaiiu mirarle ion recelo, y que un cen­
tinela , tiu Argos que míuCa se duerma , vigile todos sus pasos. 
EiihoídbriCiía ; obsérvense, analícense, si se quiere , los ti «tíos, 
lás operaciones del que manda : caiga severa censura sobre los he­
chos ilegales; pero lucra de estos, la sospecha es uua funesta in ­
justicia, que destruyendo la confianza , primera base del pacto.  —  1 ' * ' -  •  wiimiuus'ui i d  o u i i d  ,  a u n  » | u c -  m i ,  u e  — 1 j U M i i i d  , que ü C M r u y c n u u  i a  l u i i u j i i m  ,

leval, secretario de la embajada francesa había salido en posta social, os un l'alal elemento de desorden.
'011 dirección á l’aeis1, y aunque se ignoraba el motivo-de su via- 
**• se creía era relativo á la especio de intervención estrangera 
9“e hace nueve meses está desplegándose hácia aquel paij.ii 

llespectoá los negocios de Turquía secree gcneralmenteen Fraile­
an .qite todo terminará pacificamente en la Crimea.'La Fran- 

•"ei'áe con el Pailiá de Egipto para estorbar los hostilidades,
) la Rusia qué obra de acuerdo con ella, hace los mismos oficios 
"n a  del sultán. .i,, : . ,

El rey de Baviera que á fines de octubre estaba en Italia de- 
c regresar a Munich para el i 5 díT p r é s e n le .  Se continúan con 
'hvidad las ulnas de fultifi'aiion. de Gamc.Sheiiu sobre gl Rliiu,, 

Dra completar la linea d« ,del'«Usakque mira á la Francia por la 
Parte occidental de Alemania.
I, Sé piensa en ef tratado de comeréitf éiiire ías «lados
''edítanos de Austria y la unión prusiana , y' cotí especialidad 
baviera y Wurtembeig. .... . '

Idem ío.
Cu Rabínile de Berlín pretende tener el mayor ¡iiltujo en el 
tosejo del Rey d» N 1 pules , y á el se atribuye' la' perplejidad 
U11 i'* 1 , !!̂ í ,af °  a,l!K'i monarca, y la du ision que lía toma­
rá ' v 1,0 addplár una política revolucionaria. Se"piensa en Tu- 

que el gabinete francés no omitirá nada de cuanto contribu­
i r á  15 conservac ión1 de lá*píz‘e‘íl oriénte.
'<■  ranclort desea ponerse de acuerdo con el ducado de Nas-

Péró si existiesen esos hechos, Se dice, es preciso denunciarlos 
á la opiiiiou pública, exagerados paraescitar la indignación; unal- 
uientej exigir mucho para1 conseguir lo justo. Despreciable sofisma: 
los hechos se deben apreciar por su naturaleza, puf sus aetccedeiuss 
y por sus ¿Obsecuencias: conviene examinar si su ilegalidad es hija de 
la prevaricación ó de la invencible falibilidad humana: eu fin, es 
préciso chVeúlar si con el silencio ganaría mas el orden, que con 
I;) dénúiic'ia á la opinión publica ; pero de lude s modos , eu caso 
dé ha'éérló, debe ser con verdad , ¡mes la injusticia uo se combate 
cón el fraudé , ni la probidad exige mas de lo que le e» debido; 
el que exhjbe una btiligacion falsa , merece por correspondencia 
uii pd'gi) n\tá) y 1a mala fe con que se reclaman 100 cuando ¡a 
deuda es solo de la mitaJ , escita á que el engaño niegue aun eja 
« l ib a d . ’ ' '

Hay quién con las mejores intenciones se ha abandonado á 
ubi tutolci .liria frenética, y ron sentimiento hemos visto plu- 
inaS'dé mérito mojadas en la hiel de la maledicencia, y el egois- 
nfÓ'y"la perfidia desempeñar el principal papel eu este coro de 
ninrmurSciohes. No creemos nosotros que los hombres sean im- 
picablés, y por eso no 'pretendemos justificar todo lo que se ha 
hecho: posible es dar un paso falso en el mejor camino; mas el 
qué eligió el buen caíuino tiene á su favor la presunción de que 
er yerro'no es voluntario, y que desea enmendarlo si fuese da­
ble. Veremos con gusto probada la ilegalidad de cualquier hecho, 
porque e“'i"»os ciertos de que se repará el mal. El ciudadano bou-

M O R E L I A  t i  de noviembre. = A m i g o  m i ó ;  n u e s t r o  g e ­

n e r a l  h a  e s t r e c h a d o  á  l o s  f a c c i o s o s  e n  l o s  P u e r t o s ,  c o t í  e l  f u i  

d e  q u e  l a  f a l t a  d e  s o b s i s t e n c i a  l o s  d i e z m a r a .  E o  l a  d e s e s p e ­

r a c i ó n  q u e  e s t o  l e s  h a  c a u s a d o  s e  a r r o j a r o n  p o r  u n  b o q u e t e  

f u e r a  d e  l o s  p u e r t o s  a m e n a z a n d o  d i r i g i r s e  á  A l i a g a  á  l a s  f á ­

b r i c a s  d e  p ó l v o r a  d e  V i l l a f e l i c h e ;  p e r o  l u e g o  t o r c i e r o n  á  l a  

I g l e s u e l a , ,  y  n o  p u e d o  d e c i r  e n  e s t e  d i a  s i  h a b r á n  t o m a d o  

p o r  V a l d e l i n a r e s  ó  p o r  B e r . a v a l  á  m e t e r s e  d e  n u e v o  e n  l o s  

p u e r t o s ,  q u e  e s t á n  e n t r e  T o r t o s a  y f r o n t e r a s  d e  V a l e n c i a  ,  ó  

t a l  v e z  p o r  l a  m i s m a  I g l e s u e l a  á  l a  A l c o r a  a m a g a n d o  á  l a  

p l a n a  d e  C a . t e l l o n  y  l a  m a r i n a  h a s t a  V i n a r o z .  N u e s t r o  g e ­

n e r a l  ( e l  s e ñ o r  V a l d e s )  l o s  p e r s i g u e  c o n  s u  n o t o r i a  m a e s t r í a ,  

y  n o  s é  c o m o  s e  e s c a p a r á n  d e  s u  p e r s p i c a c i a .

S a b e m o s  a d e m a s  q u e  e l  b e n e m é r i t o  g o b e r n a d o r  d e  ? .J i ­

r e l  l a  d o n  F e r n a n d o  d e  A l c o c e r  e n  e l  c o r t o  e s p a c i o  d e  u n  m e s  

q u e  l l e v a  d e  m a n d o  e n  d i c h o  d i s t r i t o  h a  l o g r a d o  f á c i l  i at­

i n a s  l a s  c o m u n i c a c i o n e s ,  y  q u e  l o s  a d i c t o s  á  l a  c a u s a  d e  I s a ­

b e l  I I  y  d e  l a  l i b e r t a d ,  h a  s a l i d o  d e l  a b a t i m i e n t o  e n  q u e  

l o s  t e n i a  l a  f a c c i ó n  c a r l i s t a ,  p u d i e n d o  a l z a r  s u  f r e n t e  c o n  n o ­

b l e z a  y  s i n  o r g u l l o .  T i e n e  y a  e n  d i c h a  v i l l a  3o  U r b a n o s ,  c u ­

y o  n ú m e r o  s e  a u m e n t a r á  i n d u d a b l e m e n t e ,  a s i  c o m o  y a  h a  

e m p e z a d o  á  m e j o r a r s e  e l  e s p í r i t u  d e  a l g u n o s  p u e b l o s  d e  s u  

d e m a r c a c i ó n .  E s t a s  m e j o r a s  n o  n o s  c a u s a n  s o r p r e s a :  l a s  e s ­

p e r á b a m o s ,  e n  c u a n t o  s u p i m o s  q u e  e l  s e ñ o r  d o n  F e r n a n d o  

d e  A l c o c e r  h a b i a  s i d o  n o m b r a d o  G o b e r n a d o r  m i l i t a r  y  p o ­

l í t i c o  d e  M o r e l l a .  L e  c o n o c e m o s ,  c o n o c e m o s  s u  i n c a n s a b l e  

c o n s t a n c i a  e n  e l  t r a b a j ó  ;  s u  a c t i v i d a d  y  t e s ó n  e n  l l e v a r  á  c a ­

b o  c u a n t o  e m p r e n d e ,  y  s u  b i z a r r í a  y  d e n u e d o  e n  l a s  a c c i o ­

n e s  d e  g u e r r a .

« C o m a n d a n c i a  g e n e r a l . = T e n i e n d o  n o t i c i a s  m u y  e x a c t a s  

« d e  q u e  e l  e n e m i g o  s e  h a  d e  h a l l a r  s o b r e  «d p u n t o  d e  C a -  

« t í  ó  R e n a s a l  e l  d i a  11  d e l  q u e  r i g e  , i y  s i e n d o  e n  e s t a  o e a -  

« s i o u  m a s  q u e  n u n c a  s e g u r a  l a  d e s t r u c c i ó n  s u y a ,  s i  d e  a r u e r -  

« d o  c o n  V .  S .  e m p e ñ ó  l a  a c c i ó n  ; s e  h a c e  p o r  l o  m i s m o  i ñ — 

« d i s p e n s a b l e  e l  q u e  V .  S .  p a r a  e l  r e f e r i d o  d i a  s e  d e j e  c a e r  s ó -  

« b r e  u n o  ú  o l r o  d e  l o s  l u g a r e s  d i c h o s  d o n d e  e s  s e g u r o  e l  e n e -  

« m i g o  h a g a  l o  m i s m o  d e  h a l l a r s e  ,  y  d e  e s t e  m o d o  c o n s e -  

« g u i r e m o s  l o  q u e  d e s e a m o s  c o n  l a  v e n t a j a  d e  o c u p a r  a n t e s  l o s  

« p u n i o s  d e  m a s  c o n f i a n z a . = D i o s  g u a r d e  á  V '  S .  m u c h o s  a ñ o s .  

« C n n p o  d e l  h o n o r  1 0  d e  n o v i e m b r e  d e  i 834 = ' M a o u e l  C t r -  

« n i c e r . = S e ñ o r  c o r o n e l  d o n  R a t n o n  C a b r e r a .  < = S o b r e . — R .  S .  

« u r g e n l e . = A I  S r .  D .  R a m ó n  C a b r e r a : = :  E n  I n g r e s u e l a  ó  

« d o n d e  s e  h a l l e  l u e g o  l o e g o  l u e g o . =  ü - - l  S r .  c o m a n d a n t e  g e -  

« u e r a l  d e  A r a g ó n . »

« C  u n a  o d a  o c i a  g e n e r a l .  = z A  l a  v i s t a  d e  e s l é  i n l  o f i c i o  d i s -  

« p o n d r á n  v m d s .  q u e  p a r a  m a ñ a n a  á  l a s  d i e z  d e  e l l a  t e u g a n  

« p r e v e n i d a s  p a r a  e l  s u m i n i s t r o  d e  l o s  i n d i v i d u o s  d e  e s t a  d i ­

m i s i ó n  d o s  m i l  r a c i o n e s  d e  p a n  ,  v i n o  y  c a r n e ,  y  m i l  d u r o s ;

« y  p a r a  l a  c a b a l l e r í a  v e i n t e  c a h í c e s  d e  c e b a d a  ; y  s i  p a r a  d ¡ -  

« e h a  h o r a  n o  e s t - i n  a p r o u t a d a s  s e r á n  á  m i  l l e g a d a  m u l t a d o s  

« a r b i t r a r i a m e n t e . —  E l  a d j u n t o  l o  r e m i t i r í a  á  D o n  R a m ó n  

« L  i b r e r a  s i n  p e r d i d a  d e  l i e m p o . = D i o s  g u a r d e  á  V ,  m u c h o s  

« a ñ o s .  C a m p o  d e  h o n o r  g  d e  n o v i e m b r e  d e  t 834- —  M a n u e l  

• • C a r u i c e r . =  S e ñ o r e s  a l c a l d e  y  a y u n t a m i e n t o  d e  B e  n a s a l .  —  

« S o b r e .  —  R .  S .  u r g e n t e  a l  s e ñ o r  a l c a l d e  y  a y u n t a m i e n t o  d v  

« B f i i a s a l . = L u e g o .  L u e g o .  L u e g o . »

L o s  o f i c i o s  q u e  a n t e c e d e n  l i a n  s i d o  i n t e r c e p t a d o s  a l  c a ­

b e c i l l a  C a r n i r e r .  N u e s t r o s  l e c t o r e s  v e n  q u e  e l  p u e b l o  d e  s u  

f e c h a ,  e l  c u a r t e l  g e n e r a l  d e  e s e  f a m o s o  a d a l i d  d e  C a r l o s  V\ 
e s  e l  c a m p o  d e  h o n o r .  P a s e  l o  d e l  c a m p o ,  q u e  a l  f i n  y  a l  

c a b o  ,  b u e n o  e s  t e n e r  a n c h u r a  d o n d e  l a s  p i e r n a s  d e n  l a r g a  

m u e s t r a  d e  s í ;  p e r o  l o  d e l  h o n o r  h u e l e  q u e  t r a s :  i  n d e  á  «*(ii - 

g r a m a  ó  b í r l e l a .  R a r o  a n i m a l  e s  e l  h o m b r e :  t o d o  l o  c o n v i e r ­

t e  e n  s u s t a n c i a .  ¿ Q u e  m a s  q u i s i e r a  e l  g e n e r a l  V a l d e s  q u e  

e n c o n t r a r s e  e n  e l  cam/10 tic honor c o n  C a r u i c e r  y  C a b r e r a  r e ­

u n i d o s ?  ¿ L a  d e s t r u c c i ó n  d e .  q u i e u  s e r i a  m a s  s e g u r »  ?  ¡ O j a l á  

q p r  s e  e n c u e n t r e n ,  a u n q u e  i o g  f i c c i o s o s  t e n g a n  la ventaja tic 
ocupar antes los puntus de mas confianza !

S A N T I A G O  L ) K  G A L I C I A  1 2  de n o w ' s m i r s . = C o m o  

p a t r i o t a ,  a m a n t e  d e  I s a b e l  11 y  s u s c r i t o r  a l  a p r e c i a b l e  p e ­

r i ó d i c o  d e  v m d s . ,  110 p u e d o  d e j a r  d e  s e r  s e n s i b l e ,  c o m o  t o ­

d o s  l o s  q u e  e s t á n  e n  e s t a  l i n c a ,  á  c u a n t o  p u e d a  i n f l u i r  d i ­

r e c t a  ó  ¡ i i d i i e c l a m e n l c  á  l a  p r o s p e r i d a d  d e  n u e s t r a  p a t r i a ,  

n i  p r e s c i n d i r  d e  l a  o b l i g a c i ó n  d e  p r e s e n t a r  á  v m d s .  e l  j ú b i ­

l o  q u e  s e  n o t ó  e n  l o s  s e m b l a n t e s  c r i s t i a n o s  d e  e s t a  c i u d a d
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al recibir por el correo «le ayer ia «aspirada noticia de qu« 
el ilactre general M ina se halla en Pamplona. Llegó la no­
che, y  reunidos todos los estudiantes de esta universidad con 
el mejor orden (e n  ellos acostumbrado) y con una música 
deliciosa , formada entre tilos mismos, pasearon las calles y 
Jas plazas acompañados de gentes de todas clases que segun­
daban sus repeli<los vivas á la gloria de la eseelsa Isabel II, 
de la Reina Gobernadora , de las Cortes y  de ese astro lu­
minoso, protector de lodos, el ilustre gen<Tal M in a, que la 
providencia nos conservó para felicidad de España y nues­
tra. Entre los vivas dichos sobresalían algunos de oficiales 
de ejército, sargentos y soldados que decían «viva, vi«a, que 
serví yo con él cuatro años," y  asi otros llenos de entusiasmo 
por haber estado á sus órdenes mas ó menos tiempo, y qae 
ann esperaban estar en breve.

Espero de la bondad de vm ds., señores Observadores, se 
sirvan insertar en sn loable periódico esta uolicia, para des­
mentir el concepto en que algunos están de que estos habi­
tantes y  cuantos en esta universidad estudian, no desean la 
prosperidad de su patria emanada del gobierno de Isabel I!.

ZARAGOZA, «3 de noviVmórc. =  Capi anía general de A ra­
gón. c= Plana mayor. =  El Excmo. Sr. capitán general ha recibi­
do desde So» , y con fecha del i i del actual, el siguiente oficio 
del brigadier D. Ciistobal Linares.

• Eximo. Sr.: Hoy he permauecido de descanso en este pun­
to , por no ser en ningún otro necesaria la presencia de la tro­
pa, pues los partes se me han remitido por los pueblos y me 
«spresan no haber ocurrido novedad.

»IIa regresado la tropa que marchó á Vigüexal, los tres in ­
dividuos de justicia y «los pudientes de aquel pueblo, que tendré 
en esta en rehenes, para contener á loa facciosos en sus atenta­
do»; según me ha dado parte el gefe, ha sido tal el terror que 
ha infuudido esta providencia en aquel pueblo, que la mitad de 
las personas de é l, y los abades de los inmediatos, han marcha­
do á buscar i  los facciosos, á reprocharles su conducta y obli­
garles i  entregar ios aragoneses detenidos; los monges de Leire 
han enviado igualmente uno de su comunidad, y han reinte­
grado ya al pueblo de'Salvatierra las raciones y dinero que ha­
bían estraido ; este es el único incJio «le hacer conocer i  aquella 
ranilla, la fuerza cou que manda quien tiene la superioridad 
•n la justicia.»

Zaragoza 12 de noviembre de « 834 .=De orden de S. E.=» 
El T. C. gefe interino de la P. M.=Tiburc¡o de Zaragoza.

Idem 1 5 .=EI coronel D. Pedi o Perena, cuín ndnite gene­
ral interino de Tudela remite al Excmo. Sr. capitán general el 
parte siguiente.

Fuerte de Peralta. =  Excmo. Sr.: A  las ocho de la noche 
del 7 del corriente recibí parle verbal del rotnandaHle del fuer­
te de Lerin, de que la facción se había dirigido hicia esta ribe­
ra baja, pero que según se le halda asegurado coutramarchaba 
á internarse en la montaña. Sabedor yo de que nuestras colum­
nas se hallaban á bastante distan, ia, y penetrado de que Z «raa- 
lacarregui no perderla esa Ocasión para haier alguna intentona 
contra este fuerte , que le privaba de una población que le era 
tan necesaria por muchos a-pectos, y que le podría ser muy 
trascendental su pérdida, tanto por ser una de las de mas in ­
fluencia de esta ribera, y porque desde el instante que se ar­
maron estos patriotas, siguieron su ejemplo algunos de Falces 
reuniéndose á los de esta villa, cuanto por babei-se presentado 
algunos facciosos suplicando se les admitiese en sus filas, cuya 
conducta no se le oculta imitarán muchos de los infelices que 
su crueldad les obliga á engrosar sus gavillas ; me persuadí que 
su contramarcha serla una estratagema par3 cogemos despreve­
nidos, y al momento hice poner sobre las armas la pequeña 
fuerza de mi mando. To la aquella noche y el día siguiente has­
ta las tres de su tarde permaneció eu esa posición ; hora eu que 
fui avisado por el centinela, que por el camino que desde esta 
villa se dirige á Falces se descubría una masa considerable de 
infantería y caballería. Al momento creí que mi presentimiento 
se habia verificado, y no dudé un instante seria la facción. Efec­
tivamente, á la inedia hora entró en este pueblo con aquella al- 
gazára que le es tan favorita. Habia cerra de una hora, cuan­
do no se habían dejado ver mas que unos 400 hombres , que á 
larga distancia pasaron á ocupar el camino de Lerin, entregán­
dose lodos los demas á los preparativos para el ataque, con cu- 
jo  objeto oradaron las casas hasta la última que apcuas dista 
veinte pasos del fuerte, y aspilleraron las paredes de la huerta 
que por tres puntos le rodean. Concluidos ya e tos trabajos agol­
paron en la calle frente al fuerte poción de carros cargados de 
paja y leña , otro de colchones, comportas, y varios combu ti­
bies con aguarás, resina, azufre, y olías drogas que estraj-ron 
de la botica. Coloradas sus dos piezas de artillería se me llamó 
de la rasa mas inmediata por una muger anciana, ai a en mi 
uiñex, suplicándome hiriese parar el fu go: se ai cica con las lá­
grimas eo los ojos i  una de las aspóle,.,», y puso eu mi mano 
los dos oficios que por copia acompañan con los números uno y 
dos, lo» mismos que Zumalararr gui le habia mandado me en­
tregase. lo mediata ramte contesté lo que se deja ver por las dos 
que también acompañan con los números tres y cuatro No sa­
tisfecho con la respuesta trató de inquirir el paradero de mi es­
posa, la que le fue presentada: ron ella agotó toda clase de su­
gestiones, piulándole nuestra triste situación, y enea, gando la 
viniese con la misma pretensión que habia man Testado en sus 
oficios. Todo fue inútil, porque ni el amor conyugal, ni el tier­
no cariño de una madre , ni de otros amigos de quien echó ma­
no al cierto fue capas de hacer titubear un solo instante al que 
Labia jurado morir por Isabel II, eu términos que i„.¡.|ic,.do 
mi esposa en su empeño, la obligué á retirarse asegurándola que 
iba á mandar h.rerle fuego. dándome la de-pedi la consiguien­
te a una esposa que no crida volver á ver su esposo. Hurlado 
de todos modo» d,ó principio á disparar los cañones y la fusile­
ría , logrando iutroducir las granad.» dentro del iugar que ocu­
paba» estos valientes, para loque le favorecía la elevación de 
la pared de nuestra espalda donde se estrellaban rayendo sobre 
el techado que aun se hallaba descubierto. Al estrépito de los 
cánones y el de las granadas al tiempo de su espío ion en me­
dio de aquellos lejo, de arredrarles, repellan los encantado,es 
nombre, de Isabel II y su augusta Madre la Reina Gobernado­
ra, reiterando su juramento de morir por tan caro» objetos. Lue­
go que pude descubrir lo, lugares desde donde se no, dirigí, 
•1 fuego de la artillería , coloqué bueuos tiradores tu aquella

dirección , tienda tan acertados sus tiro» , que en tres l i > u  
te les obligó á cambiar varios puntos, hasta que pnr fin 
el misino Zinnalacarregui tiixo poner colchones mojado', abrien­
do un agugero en ellos para que le sirviera de tronera, pues 
aunque los que construyeron eu las casas eran poco mas que el 
grueso del cañón , según después he visto , fueron muchísimas 
las halas que por ellas introdujimos, y á pesar de esa nueva in- 
venciuu debe el caudillo de la (acción sn vida al artillero que 
la cabria , pues á 110 ser asi hubiera sufi ido cuando menos la 
grave herida que se le causó á dicho artillero. Cou este suceso 
y acostumbrado í  mandar en las montañas desde lejo», se retiró 
vergonzosamente , dando órdenes para nuevas formas de ataque. 
Su» trabajos 110 cesaron en toda la noche , y creía firmemente 
que á la madrugada ine hubiera reprtiilo nueva tentativa : en el 
entretanto yo también me aproveché de esos instantes preciosos, 
y rae ocupé en derribar una de las dos escala» que dan subida 
al edifiiio, pues que veía que con aquellos aparatos lea sería muy 
fácil acercarse y destruir la fábrica reciente que cubre la puerta, 
la qne al estrépito del cañón balanceaba toda ella , sin que yo 
pudiese impedir su aproximación por no haberse construido los 
do> ángulos salientes que deben servir de defensa á dicha puerta: 
con esta operación me creí superior á todas su» fuerzas, y me re­
solví defender á la bayoneta la única escala que quedaba, y por 
la que rae lisonjeo en decir que solo hollando nué'tros cadáve­
res huhierati encontrado espédita la subida: sin embargo, nada 
intentaron , y quedamos en observación hasta las cuatro de la 
tarde, que marcharon y nos vimos libres de esa fementida ca­
nalla. Con la mayor satisfacción digo á V. E. que 19 hombre* 
entre carabineros y tiradores de Isabel II , y apeua» 4° Urba­
nos, entre ellos niños de 16 años y ancianos de 60, fueron los 
que humillaron el orgullo de la turba rebrlde que se lisonjeaba 
reducirnos á ceniza en breves instantes ; pero estos valientes i  
porfía esperaban con suma impaciencia, y con los mas vivos 
deseos de ser nuevamente atacados. Haría la mayor injusticia si 
tratase de hacer distinción de ninguno eu particular : pero pa­
ra el conocimiento de V. E. no puedo pasar en silencio al sar­
gento de carabineros graduado de alférez don José María Olea, 
á lo» cabos del mismo cuerpo Manuel Ruiz y Francisco Brun, 
y á los de tiradores de Isabel II, Simón Salvador y Francisco 
Llórente, que tuvieran parte eu esta heróica defensa , como 
también á algunos Urbanos, que su modestia no me permite 
nombrar, y si V. E. lo tiene á bien , espresaré sus nombres. 
Siete batallones mandados por Zumalararregui, Valdespina, Za- 
bala , Iturralde, Guibélalde, Villarral , Cuevilla» y otros « abe- 
cillas cou toda la caballería, fueron las fuerzas que , confiada» 
en su número, que pasaban de 5,000 hombres, se prometían 
reducir i  la nada á los defensores de este baluarte de la leal­
tad. Su poco valor v menos vergüenza fue solo rapaz «le desis­
tir en llev.r á rabo tantas bravatas, y mas contra un fuerte taa 
estenso, defendido p ir un púnalo de hombres, apenas princi­
piado y ab erto por varios puntos. l.o que les filló  en valor so­
brepujó eu rabia y desesperación, pues al ver|fru»li-ados »u« pla­
nes de destrucción , saquearon cuanto habia en las casas de lo» 
Urbanos, quemando todos los muebles, puertas, ventanas, 
birandlllas de esrala, derribaron tabiques . derramaron la» cu- 
bis d evin o, y eslragei'on los fruto* que en aquellas habia, 
llevándoselos consigo , juntamente ron póréión de ganado lanar 
y mular, y estoy firmemente persuadido que á no ser porque 
nuestras casas se tiallahni entre ot«-as de los qué les son afectos, 
todas hubieran sido reducidas á cenizas : una sola que quedaba 
a «ligue á bastante distancia bajo el tiro de nuestros fusiles dejó 
de ser presa de sus uña'. Urbano' con birlante patrimonio lian 
quedado reducidos á la m odicidad, estimando en nada este trán­
sito terrible , eu comparación de lo que deben como españoles i  
su Reina Isabel II y su madre la Reina Gobernadora. Excmo. 
Sr. : este lia sido el resultado de los dias 8 y 9 del corriente, eu 
que si bien se considera dieron gloria y honor esto» valientes á 
la nación toda y uo menos i  sus compañeros de armas , cuyo 
heroi'ino es imitado en todos puutos «bnide se presente orasion 
de defender los imprescriptibles derechos «le su adorada Rema y 
su «uadre la Reina Goliernadora, gloria de los dos mundos , cu­
yos eternos recu-rdo- á tamos dones como ha dispemado, y que 
harenio* trasmitir á las generaciones futuras, quedarán siempre 
grabadot en nue-ti'os corazones Dios guarde á V. E. muchos
año*.- Fuerte «le Peralta 11 de noviembre de iS 34- —  Excelen­
tísimo Sr. -- Fermín de Iraclieta , comandante.—  Excmo. Sr. 
general eu gefe del ejército de Navarra. »

Oficios citados en el anterior parte.

Oficio núm. i.*  Ejérrito de Carlos V  rey de España ; ¡In ­
sensatos ! conoced vuestro engaño, reconoced á vuestro legítimo 
rey , deponed las armas . entregaos y obtendréis el perdón. Si 
asi 110 lo hacéis eu el tértniini de uu cuarto de hora , antes de 
pocos momentos vais á ser abrasados. Cuartel general de Pei-al- 
ta 8  de noviembre de « S 3 4 -  — El Csimmdaule general, Tomas 
Zomalacarregui. — A los que se encierran eu el fuerte de esta 
villa.

2. ® La amistad y el recuerdo de lo que debo á su tia de V. 
ponen la pluma en mi ruano. Oiga V. mi «ousejo y después ba­
ga lo que guste : su perdición sino se entrega es segura: ningún 
auxilio debe V. esperar priucipiauihs la artillería , evíteme V. 
el dar un pesar á personas que estimo. Soy de V. amigo apa do­
nado Q. S .  M. B. Juan Antonio Ziratrgui. — El general es ine­
xorable. -- A  I). Fermín de Ira«)ieta E. P. M.

3 .  ® Uo voto solemne con pie me ligué desde el instante que 
tomé las armas será siempre uii guía. Tal es morir por Isa­
bel II: y auu con e90 aoiiüéio no llenaría lo que exige de mi 
la gi-atítud á tan augusta persona : estos mismos sentimientos 
animan á toda la guarní, ion. Fuerte de Peralta S de noviembre 
de i 834- — El comandante Fermín de traíllela.-- A D. Turna» 
Zum ilacarregui.

4. “ D. Juan Antonio : Nunca manché mi conducta con nin­
guna debilidad , y mi existencia la miraría como un oprobio si 
solo «re ocuri iese la idea «te rendirme. Eu mi «nueite solo fun­
dará V. la victoria, este es mi deber, sin que el temor de encon­
trarla sea capaz de arredrarme . ni á ninguno de esta guarni­
ción.-- Es de V. su amigo Q. B S. M. Fermín Ira, hela..

Nunca se pmli á alabar bastante la de, i ion y bizarría de este 
puñado de valientes que con lanía decisión y firmeza lian sabido 
re, bazar á la facción navarro -alavesa.— Zaragoza «4 de noviem­
bre He 1 834 .- De orden <Jc S. E. — El gefe iuleriuo de la P. M .-- 
Tiburcjo de Zaragoza,

V A L L A D O L I D  16 de noviembre.— He «trafiló,» bas] 
tin te que hasta ahora no se h-nga noticia por los periiídicoj 
de una conspiración atroz fraguada en varios pueblos «le la, 
provincias de Vallad «lid, P.ilenria y  L e ó n , y  felixment 
descubierta; y para que el público se entere de los porn*s 
ñores de este atentado, dirijo á vmd*. los dalos que be ad­
quirido acerca de esta ocurrencia , á fin de que s i vmds. 
creen conveniente, se sirvan insertarlos en su apreciabl» p 
riódico.

En los últimos dias del mes pasado, recom endó h 
compañía de seguridad de León al mando «le su espitas La 
R ed  varios puntos de las montañas por algunas sospecha» 
se encontró con do3 hombres que fueron examinados , y re 
sultamlo «le su confesión que se dirigí «n á la facción «fe í» 
provincias por no haberse verificado la reunión de la partid, 
que debía alzar el grito de rebelión en el puente «le Castro 
mocho, á causa de no haberse proporcionado todavía el ca 
bailo el gefe que debia mandarla, lla«na«lo don Victoriano 
S ih ag u n , t ni nte coronel retirarlo en Cisneros, r- solvieroi 
tomar aquella determinación, en la imposibilidad «le volvei 
á sus casas, por haber salido poco antes de sus pueblos, ar. 
mados y equipados con dirección al citado punto. A  conse­
cuencia de estos dalos , se procedió á la captura del indicad» 
don V ictoriano, que logró eludirla, ausentándose ant a di 
la llegada de los urbanos «le Falencia y la compañía de se­
guridad de León; la cual no obstante, consiguió apresar ea 
Cisneros, Castrom icho y otros pueblos hasta a 3 conspira­
dores; entre ellos «los cabecillas Hámulos Tomás Martin v 
y  el presbítero Caballero. Se supo también que en casa ddj 
cura de Escobar que dista una legua de S.ihagun celebra] 
ban sus juntas los agentes de la conspiración, reuniéndose ; 
al efecto el gefe don Victoriano, el P. Diego, Patricio RaJ 1 
m os, que se titulaba edecán tesorero, y  don Miguel Arias, 
miliciano urbano y  propietario de la villa de Sahagun : lo- 1 
dos quedaron presos á escepcion del gefe, y trasladados i 
León juntamente con otros curas entre los q te se caenla 
uno de Cisneros llamado L om braña; y se rn.-e que con la . 
co itinuacion «le la causa se descubrirán muchos inas cóm ¡ 
plices. Su prim r proyecto pir«re se reilucia á sorprendi-r ( 
después de reunidos, la villa «le Sahagun, desarmar su Mi- ; 
licia Urbana y asesinar á su digne corregidor y  á los tr. int 1 
individuos de la mism a, que alistados antes de la pub'ira- 
cion del reglamento ron el nombre de voluntarios de La 1 
bel II han prestado relevante* servicios á la causa de la le 1 
gitimidad y de la patria.

S in  «luda sorprenderá á cuantos sepan esta ocarrencif ' 
que uno de los designados como principales motores de esta ' 
trama sea un miliciano urbano, como loe» efectivameoti \ 
don Migu. l Arias; pero debe tenerse presente que cuand* , 
se publiió el reglamento se organizó la M ilicia Urbana eos , 
arreglo á las bases que en él se pre<cr¡bian y  á las inStrucs 1 
ciones dictadas por el Excmo. Sr. capitán general , segnu las I 
cuales debían s<T inscritos de hecho cuantos vecinos reunid 1 
sen las cualidades que «ligia dicho reglamento, quedan.!» 1 
en consecuencia incorporados en la M ilicia varios volunta- ' 
ríos realistas, y entre estos don Miguel A r ia s , ex-coman 1 
dante del batallón de voluntarios realistas de la rilada villa

Dejo á la consideración de vinds. las tristes reflexiones ] 
que da lugar este liechu, como testimonio «le las dificulta , 
des y  males sin número qne debe producir la ¡dea de incor ] 
porar en las filas de los defensores del trono de Isabel II < 
de las libertades públicas, a los que poco há eran el apoy 
mas firme del despotismo y de la ignorancia.

(Correspondencia particular.)

Parte oficial.

MADRID 19 DE NOVIEMBRE,

Real decreto.

S. M. la Reina Gobernadora se lia servido dirigir al mayor 
domo mayor desde el Real sitio del Pardo el autógrafo Real de 
crcto siguiente:

«La bravura con que defendí,'roo los fieles Urbanos de Cen' 
cero la causa de mi muy querida Hija la Renta doña Isabel 11, rf 
la gloriosa a don que sostuvieron contra la fuerza reunida de 
rebelde Zumalacarregoi el dia a i «le octubre última, h« dejad 
eu mi corazón recuerdos tan agradables, que drseando soleiuo 
zar el fausto dia ,le mi muy querida Hija ron un rasgo que firu, 
be á sus «iefensures «ui constante solicitud ha, ¡a silos: Vengo í 
mandar que por la «nayordoraia mayor de vuestro cargóse pidi 
las noticias necesarias arena de la» circunstancias y cualidades 
aquellos valientes, pira qne .se oloque veuiaj «sam-iiie eo el R« 
pa rimonio á los que lo solicitaren. Real sitio del Pardo 18 
noviembre de «834-=  V° Ia Reiua Gobernadora.=AI marque» 
Valverde , mayordomo mayor.

P‘

Partes recibidos en la  secretaria de Estado y  del Despao 
de la Guerra.

Comandancia militar y gobierno de Bilbao. «* Exodo señé 
Con fecha 8.dé! actual manifesté i  V. E. que cu aquel dia 
bia salido el comandante general de esta provincia ,  «uarisf 
de campo don Baldomcro Espartero ron el brigadier Iriarle: t 
pasó á perno,tai- a A m o n io , y aquel lo hizo en l.lo,lio. La ti 
cioo de Castor , Soprbua é Itnrrol* , que se luióa dirigido á A 
cíno'ga , instruida de este movimiento, cou'r.,marchó , p¡,sa» 
por Luyaudo entre uoeslras columnas, «pie solo distaban Irgo» 
media. Con noticia que tuvo Espartero, por un pasado, «le 
movimiento , y de que iban á Orozro, salió á las «los de la «' 
ñaua de su posición de Llodio, y avisó á Inane por cuatro 18
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J*rt»i diferentes «o le uniese por Barambio; mas ninguno de ea- 
'  es aviso.» llegó ti brigadier Iriarte. Al llegar el general Espar­

tero ti Ori'iro «e rtiénti'tró que no estaban allí los enemigos , y 
«pie baldan pedido i*ariones para que se las llevasen á unos case­
ríos que estaban npiy distantes: continuó su marcha; pero ha­
biéndole amanecido antes de llegar á ellos , fue descubierto por 
las gnerrillas enemigas, y la facción se fugó.

El general Espartero ngresó á Oiozco 3 dar alimento á au 
tropa y esperar á Iriarte. Lo» enemigos , que se hallaban con el 
grueso de la farden en Elorrlo con cinco batallones vites)nos y 
uno giilputroann , se corrieron el mismo dia que Espartero salió 
de e«ta, 3 reunir-» con la facción de Arralia ; y sabiendo por loa 
«ficios interceptado" que Iriarte estaba separado de Espartero , y 
que tenia parte de las tropas de este , se dispusieron para atacar­
le en Qrotco.

En efecto lo verificaron presentándole en posición á las dos 
de la tarde del 9 y sin embargo de que E-parteru solo tenia cua­
tro bal aliones , desmembradas sus fuerzas , porque parte de estas 
gnarñeien á Picuda y a esta villa , no dudó admitir el combate; 
y de "pues de dejar en el pueblo la tropa que estimó oportuna, se 
arrojó sobre ellos á pesar del horroro-o fuego que hadan á sus 
pequeñas columnas , y atacándolos á la ba)oneta á la voz de vi­
va Isabel II logró arrollarlos y pourilos en piecipitada fuga, de­
jando el campo cubierto de cadáveres, terminando la noche esta 
desigual lucha, en la cual, asi como en todas cuantas ocasiones 
esperan á este puñado de valientes, quedaron bien escarmenta­
dos; y Ffra-o convencido de que no era la falta de valor de su 
antecesor Zivala la causa de que no pudiese resistir á estos va­
lientes , sino la decisión y valor de estos , y el ver siempre á su 
cabeza 1 su digno g-, neral que sabe proporcionales tantos dias de 
gloria como veces tienen la suerte de alcanzarlos; este conven­
cimiento en que están, Exento. Sr. , los hace invencibles.

Ayer se dirigió Kspariero á LloJio para unirse con Iriarte y 
venir á esta á conducir sus heridos, coma efectivamente lo lia 
realizado tomando Iriarte la vanguardia, edu que tuvo la suer­
te de encontrarse con Castro emboscado en las inmediaciones de 
Arvineudiaga, y descubierto por sus guerrillas los atacó; y sin 
darle lugar mas que para hacerle una descarga , cayó sobre él 
y lo desbarató , causándole muchos muertos , entre ellos un ca­
pitán.

Supongo que el estado de salud en que se halla el general 
Espartero no le permite dar parta á V. E. con mas esten-iou é 
individualidad que yo lo bago en cumplimiento de loque V.,E. me 
tieneordenado. Dios etc. Bilbao noviembre t i  de 1 834-=Excmo. 
Señor. =  Miguel de Arerliavala. =  Exorno. Sr. secretario de Es­
tado y despacho de la Guerra.

El general segundo cabo de la provincia de Valencia avisa, 
que de resultas de la constante persecución que «I capitán gene­
ral haré á fas partidas de Caruker, Cabrera , Valles, el Serra­
dor , Forcadell y otro», liabia conseguido arrojarlos de las terri­
bles posiciones de los puertos , metiéndolos en el pais mas entu- 
aiastrado por la cau'a de nuestra Soberana, donde los Urbanos 
con la noticia de haberse aproximado dichos facciosos liária las 
orjllas del Mijares, toearou á somaten sin e-perar las pronta* 
órdenes espedidas por las autoridades , marchando todos á bus­
carlos con el mayor entusiasmo , habiéndose batido los de Cór- 
tes de Arenoso, defendiendo »u misino pueblo y obligando á los 
facciosos á abandonarlo. El espresado capitán general , y las co­
lumnas de los coroneles Rehollo y Junquera seguían en su per­
secución , y todas las compañías de seguridad y columna móvil 
le  Murcia se dirigian por diferentes direcciones á arrojarlos de 
la'provincia de Valen'ia.

El general en gefe del ejército del Norte don Francisco Es- 
pox y Mina dice con fecha i j  del actual , desde Pamplona, que 
«I i 3 salía de aquella plaza para revistar las divisiones del ge­
neral Córdoba y brigadier López, que se bailaban en Cirauqui y 
pueblos inmediatos , de donde se había retirado Zumalacarregui 
con su facrion al aproximarse nuestras tropas.

La división del brigadier Oráa continuaba en el Bastan.
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Informe de la comisión de guerra sobre e l proyecto d t ley 
para ld~/uThTd Í T 1 8 3 5 .

L a  comisión de guerra se ha penetrado de toda la im~ 
porlancia de la quinta para el año de i 8 3 5  , cuyo proyect0 
de ley lia presentado ql Estamento de Procuradores el señor 
miuÁslro lUl despacho de la guerra. E s bien patente que con 
cediendo al gobierno fondos y hombres tiene los elementos 
principales que proporcionan á la nación la paz que la es tan 
necesaria para asegurar sabias instituciones, y con ellas la 
Uty-‘rfrtl) y ventura. L a  comisión conofe, que medios peque­
ños-empleados sucesivamente 110 producen efei tos |an pron­
tos y  d csi'os, como cuando aquqll/is mismos son de una vez 
proporcionados i  la uaturaleza del objeto. A  nadie se ocul­
tan las necesidades del estado, y por lo lauto; la comisión 
cree inútil dar mas razones y asi se ceñirá á redactar 
los artículos del proyecto con las ligeras modificaciones que 
ha rreido oportunas, tales son en el primer artículo, que
la quinta propuesta no es una regla general para todos los
años. No es del caso tratar en este momento de las bases q le 
hayan de determinar cada cuanto tiempo lia de pedirse otra 
contribución , ni cual debeeerél número de hombres de ca­
lla una, de todos modos los aúiá hombres pedidos no pare­
cen esees!vos, si se atiende á las bajas generales del ejérci­
to , á las que que estraordinariainente han de haber causa­
do el cólera, que por desgracia lia afligido toda la nación, y 
aun allig. n muihos pueblos, y las fatigas estraordiñarlas de 
Una guerra penosa.

E n  cuanto al artículo a .° no ve la comisión otro 111 e-
dio de »er¡firar la quinta que el ya practicado; perp esto
mismo la anima á recomendar al gobierno lo conveniente 
que es como el mismo indica , se fijen las bases del reem­
plazo ana.11 d. l ejército, de modo que bajo el mas equitati­
vo reputo se pueda disponer de los contingentes de hombres 
con la prontitud que exij .n las necesidades del E  tado y las 
Operaciones de la goerra. Seria de desear que sin detener la 
quinta se viese al prupio tiempo, si pueden adquirirse vo-
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luntarios, que en cualquier número disminuiría la probabi­
lidad de los demás que deben entrar en suerte.

S i bien la comisión no desconoce la necesidad de adop­
tar lo propuesto por el gobierno en el artículo 3 .° cree sin 
embargo que pumle la concesión tener on cierto límite que 
desde luego implícitamente eslácomprendido en el citado ar­
tículo, pero que parece conveniente espresarlo con toda cla­
ridad. Asi, pues, los artículos de esta ley, según la comisión, 
podrán quedar concebidos en los términos siguientes.

A rt. i .°  Se hará en el próximo año de i 8 3 5  una quin­
ta de veinte y cinco mil hombre».

Art. 2.0 Se verificará esta qninta por el mismo método 
que la últimamente p ractícala , ínterin se fijan por una ley 
las bases del reemplazo anual del ejército.

A rt. 3 0 Q  leda el gobierno autorizado , en caso de que 
las circunstancias de la nación lo exijan , para completar 
ó aumentar la fuerza del ejército , bajo la forma actual de 
sus cuadros, dando cuenta á las Corles en la próxima legis­
latura. Madrid 1 7  de noviembre de i 834-— Fernando de 
Butrón.— Francisco H iber.— Francisco Serrano.— Cayetano 
M  I ndez. —  Marcos Fernandez Blanco.— Javier Rodríguez 
de V era.— José Rodríguez Paterna.—  Vicente Vázquez Mos- 
coso.— M ariano Carrillo.

E n  el dia de boy e! cuerpo de oficiales del primer ba­
tallón d éla  ben- rnirita Milicia Urbana de esta capital, en 
celebridad de los días de la Reina Nra. Sea. tuvo un banquete 
en el que su coronel y comandante el Exento. Sr. duque de 
Abrantes brindó por las libertades patrias, por l>abel II, 
por la R  iña G  ib.-rnadora, por la unión y  buena armonía 
de la rcferiJa fuerza, sosten del trono legítim o, y  en la 
que cifran sus esperanzas los buenos patriotas.

E l capitán de caz d iris del misino, don M iguel de 
Acevedo improvisó los siguicutes versos:

D e Abranles la fe pura 
B rilla apacible y serena,
Y  nuestra esperanza llena 
Con su modestia y cordura.
Su patriotismo aseg ira 

Con su primer batallón 
Q  ie añadirá á su blasón 
I’ or la patria agradecida.
Nuevo timbre que decida 
Su firmeza y adhesión.

E l teniente de la primera compañía , el Sr. de AJgar- 
r a , brindó por la libertad, Isabel y  Mina. Y  don B .il- 
bino Curtes, brigada del misino, también dio sus brindis 
que llamároa la atención general de los concurrentes, y 
que es digno se haga mención de tan benemérito patrio­
ta que tan repetidas veces , dentro y  fuera de España, tie­
ne dadas pruebas nada equivocas de su amor á la libertad, 
al orden y  á la tranquilidad, y  de su vehem ente, aun­
que juicioso patriotismo.

Tenemos á la vista un comunicado en el que bajo el nom­
bre del amante de la humanidad, se manifiesta la triste suer­
te de varios infelices presos por delitos leves, espresando que 
en medio de su aflicción no cesan de pensar en la caracte­
rística bondad de S. M. la Reina Gobernadora. Recordan­
do aquellos desgraciados los indultos que la piedad de S. M. 
ha coocedido á reos del mas enorme crim en, cual es el de 
traición al trono legítimo, no pueden menos de comparar 
sus delitos con aquel crim en, y viéndolos mucho menores, 
como lo son en la realidad, se animan á esperar que un ras­
go de la Real clemencia sea el que les saque de su amar­
ga situación , dando consuelo á sus desamparadas familias, 
llegando en su imaginación á señalar el dia de la Reina 
Nra. Sra. doña Isabel II , en que esperaban alcanzar esta 
gracia.

Esto viene á decir el amante de la hum anidad, regán­
donos que hibiernos de ello en nuestro periódico , y  nos­
otros igualmente deseosos de que aquellos infelices disfruten 
las gracias que sabe dispensar el corazón benéfico de nues­
tra escclsa R  riña G  ibernadora , no hemos podido negares- 
te corto alivio á I.» desgracia. C  moriendo los interesados to­
da la esieucibn de la Real beueficiencia creen , que si el 
ilustrado ministerio se lo propone á S . M. será oid 1 su pro­
puesta por aquella Señora que está siempre dispuesta á ha­
cer bien á los que la imploran.

en el mes de octubre próximo pasado superior en 5 millones de 
reales á igual me» del año pasado. El presupuesto de la misma 
di recrió 11 por el tesoro era de 3o millones de reales y se le han 
entregado 3G. Se advierte bastante exactitud en el pago de lia 
libranzas de la misma dirección sobre las provincias. (Ai.)

Nos escriben de Granada que entre la» personas que han 
tido apaleadas en los últimos movimientos de aquella ciudad ae 
cuentan un oidor de aquella audiencia, el contador de propios, 
el pagador del ejército y el gobernador de la Alhambra. (Id.)

Hemos sabido que el señor corregidor de M adrid ha ce­
dido con la mayor generosidad al público desde esta noche 
el palco que le pertenecía.

Podemos asegurar que el valiente general M ina entró 
el dia i 3  por la larde en Puente la Reina. L i  división del 
general Córdoba se hallaba hacia Cirauqui y MaOeru, y Z u ­
malacarregui con su facción á dos leguas de distancia.

En los números 124 y  12 6  de nuestro periódico calcula­
mos el valor de las fincas y  rentas del clero. Indicamos los 
antiguos é incesantes clamores, la ruina y  desolación consi­
guiente al desnivel de su riqueza; y ahora veremos los obje­
tos i  que se consagra fuera del reino.

Para presentar los males y  quedar á cubierto de los tiros 
de la maledicencia, invocamos el juicio de personas libres de 
toda sospecha de ¡inpi>dad; y  apoyados en él no tememos i  
las invectivas del interes, á los sarcasmo* de la superstición, 
ni á la liga impotente del fanatismo.

E n  el año de i 52.3 decía el papa Adriano V I .  "S ab e­
mos que en esta santa sede hay muchas cosas abominables: 
abusos en las espirituales: escesos en los mandatos, y  final­
mente, todo convertido en iniquidad. L a enfermedad ha ba­
jado de la cabeza á los miembros: de ¡os papas á otros pre­
lados inferiores. Reformaremos esta curia de donde salió to­
do el inal, para que en lo sucesivo salga de ella misma la sa­
lud y la n firm a  que tan ansiosamente se desea» (1).

Pero est» severo poutífice que en sus comentarios al libro 
4  o de ias Sentencias había enseñado que los clérigos no po­
dían sacar mas que la comida y  el vestido de los bienes de 
la iglesia, y  que eran ilícitas las dispensas pontificias que no 
tenían por objeto el bien coman , apenas sobrevivió á su fran­
ca declaración , corroborada trece años después con la de los 
prelados y  cardenales, que consultados por Paulo III mani­
festaron la raiz de los males de la iglesia nacidos de los abu­
sos de la curia romana en llevar dinero por indultos y  dis­
pensas matrimoniales: en dar pensiones á clérigos ricos en 
deprimir la jurisdicción de los obispos, en ¡limitar la de los 
papas y en sacar dinero basta de la impunidad (2).

Francisco de B argas, legado de Carlos I ,  en su carta de 
26 de noviembre de 1 55  1 decia , que los artificios de la cor­
le de Roma se dirigían á sujetar el cuerpo de la iglesia, de 
modo que jamas pudieran corregirse ni aun denunciarse los 
abusos; pues los obispos eran tratados como esclavos, y  nues­
tros antigaos concilios de Toledo como rebelados contra la si* 
lia apostólica.

Y  el limo. M elchor C an o, consultado por el mismo mo­
narca sobre las discordias con Paulo I V ,  respondió en su in­
forme de i 5  de noviembre de i 5 5 5 . “ M al conoce á Rom a 
quien pretende sanarla: enferma de muchos años, la calen­
tura está metida en los huesos, y  su mal no puede sufrir 
ninguu remedio: la administración eclesiástica se lia conver­
tido en negociación temporal, y  mercadería y  trato prohibido 
por todas las leyes divinas, humanas y naturales.»

Afianzados en estos testimonios irrecusables, y  descen­
diendo de estas indicaciones generales al ínteres particular 
de España, Vertimos los males que sufre en la csportacion de 
sus fondos para sostener la curia y la carrera del clero. Difí­
cil es averiguar tollas las sumas de. dinero que salen para 
Ruma. Desde el año de iS J y  contribuimos con mas d e 3 5 o3 
reali s vellón anuales á las fábricas de san Pedro y  de san 
Juan de Lelran. Cien mil reales nos cuesta la manutención 
del nuncio, como si nuestro ministro recibiese en Roma sus 
alimentos del papa. Mas de cinco millones salieron desde el 
año dé i 8 i 4  al de 20 solo por las bulas de obispos y aba- 
drs, y ina< de 24 millones por dispensas matrimoniales, cu­
yo precio sube ó baja á proporción de la dificultad que opo­
nen los cánones. N o hay dispensación matrimonial (decían

Se nos ha asegurado hoy que el general Valdés constan­
te en la persecución de las hordas de C vrnicer, C ibrera y  
demás cabecillas, los alcanzó en Curtes, en ocasión de estar­
se defendiendo los Urbanos de dicho pu. blo en una casa fuerte 
y  obligados por dicho genét^l'á huir por una barrancada, 
en donde había di-puesto que se emboscasen varios cuerpos 
de Urbanos de todo aquel pais que espontáneamente se pre­
sentaron á ayudar á las tropas, fue tal la derrota y mor­
tandad que los causaron, que de mas de i 3  facciosos que 
iban reunidos diflrilmeiite han quedado 3 oo , y  estos en el 
estado mas deplorable.

Sallemos que la semana pasada se remitieron al general Mi­
na tris millonea de reales, y que se está prep.raudo otra reme­
sa de 3 ó 4. Se nos ha a-egurulo que S. M. la Urina gober­
nado a tieoe encargado que 110 se escasee nada de cuanto ne- 
ce»ite aquel general para su ejército.

I<a recaudación de la» seutas i  cargo de la dirección ba «ido

(1)  Sciinus in hac sancla Sede aliquot jam annis multa abo- 
minauda l'uisse: abusus iu apiritualibus: eacesus in uiandatia, et 
oisinia deníqoe in perversum mulata. Nec mirum, ai aegriludo 
á rapilerin inembra , i  S. Pontiticibua in alios praelatoa deseen - 
derit. Qua in re, quod ad noa attiuet polliceveria, oinnein ope­
rara adbibiturot, ut rtrimum curia hcec unde lorie omne malura 
proies-it, relormelur ut aicut inde corruptio iu oiuuea iulerio- 
rca eiuanavit, ita etiain ab eadcqi aanitaa et i'eformatio oinuiuni 
emanet. Yustruc. data Francisco Cheregato, aun. i 5a 3 :apud 
Haynal. tora, ao, in anuual. ad aun. i 5aa, 11. 70.

(a) Aboaua maguui et rain i rae tolleraudua (decían en et 
año de i 53fi)eat iu iinpediraentia quae inferuntur epiacopis in 
guhrrnatioiH- auarura ovium..... Exirauut ae malí boiuinea prco­
ser i im deriei á ¡uri'db'tioue aui ordiuarii... Confugiunt atalira ad 
paenitrntiariam, vcl ad dalnriam , ubi confeatiin ¡uveiiiunt vían» 
impunitati; et quod pejua est ott pecuniam procstitam. Friuripium 
omiiiuin maloruin inde fuix.se, quod nonnulli poutiiirea coacer- 
varunl aihi ungí-tros parientes auribus, ut eoriun s lu d io  et t a -  
t id ita te  inveniretur ralio... ita ut voluntas poiitilis is qualhcutn- 
que ea fueril, a¡( regula , qaa ejna eperatione» el actiouea diri­
jan  tur.
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l a s  c o r t o s  c e l e b r a d a s  e n  M a d r i d  a u o  d e  i G 3 a )  q u e  n o  t e n g a  

e x p e d i c i ó n ,  n i  d a t a r i a .  L a s  d e  ¿  °  g r a d o  l . a n  l l e g a d o  e n  l a s  

p e r s o n a s  p o d e r o s a s  á  8 ,  u y  » 4 o o o  d u c a d o s  d e  p l a t a  d o b l e  

p u e s t o s  e n  R o m a .  L a s  o r d i n a r i a s  d e  i 5o o  d u c a d o s  h a s t a  

6 0 0 0 .  Y  p a r a  q u e  l o s  d e r e c h o s  c r e z c a n  s e  h a  a d o p t a d o  e o  

l o s  b r e v e s  u n a  n u e v a  f o r m a  q u e  e s  f u e r z a  t r a g a r  p a r a  n o  i n ­

c i d i r  e n  m a y o r  g a s t o .  N u e s t r o  m i n i s t r o  A z a r a  e n v i ó  c o n  f e ­

c h a  d e  5  d e  j u n i o  d e  1 7 8 1  l a  t a r i f a  d e  l a s  d i s p e n s a s  m a t r i ­

m o n i a l e s  e n  q u e  a p a r e c e  e l  p r e c i o  d e  l a s  q u e  s e  d a n  c o n  c a u s a  

v  d e  l a s  q u e  s e  c o n c e d e n  s i n  e l l a .  U n a  d e .  l a s  p r i m e r a s  q u e  

c u e s t a  g 36 r e a l e s  y  4  m a r a v e d í s ,  s i n  c a u s a  a s r i e n d e  á  i a , o 36 
r e a l e s  y  4  m a r a v e d í s  U n a  d i s p e n s a  q u e  c o n  c a u s a  e s t á  t a s a ­

d a  e n  i 5y o  r e a l e s  y  1 2  m a r a v e d í s ,  s i n  e l l a  c u e s t a  2 2 , i 3 o  

r e a l e s  y  1 m a r a v e d í ,  y  a s i  s e  g r a d ú a n  d e s d é  i 4  á  3 a , 0 0 0  r e a ­

l e s ,  d e s p u é s  d e  h a b e r  m a n d a d o  P i ó  V  q u e  n o  s e  d i e r a n  s i ­

n o  raro, ex causa , et gratis.
E s t o s  a r a n c e l e s  a c r e d i t a n  q u e  la administración eclesiás­

tica se ha convertido en mercadería ¡ c o m o  d i j o  M e l c h o r  C a ­

ñ i n q u e  Roma hecha á sil dominación gentil, ha ejecutado casi 
¡o  mismo en su dominación eclesiástica, c o m o  d i r e  e l  o b i s p o  

S o l í s :  q u e  en los siglos 1 2  y  siguientes se. hizo tan venal co­
mo lo había sido en tiempo de la Iieoública, y  que el ham­
bre del oro había acabado con el santuario de la religión, 
s e g ú n  d i j o  e l  a r c e d i a n o  d e  B e r b e r i e g u  e n  s u  c a r t a  p u b l i c a d a  

e n  i 8o 3 :  y  q u e  e n  a q u e l l a  c u r i a  sumam-nte interesada s e  e n ­

c u e n t r a  e l  pecuniie obediunt omnia d e l  E c l e s i a s t é s ,  s e g ú n  d i ­

j o  e l  a r z o b i s p o  d e  B u r g o s  e n  I n s  n ú m e r o s  34<J y  b i a  d o  l a  

P a s t o r a l  d e  2  d e  s e t i e m b r e  d e  1 7 G 8 .

L o  m a s  s i n g u l a r  q u e  s e  n o t a  e n  e l  g r a n  t r á f i c o  d e  d i s ­

p e n s a s  m a t r i m o n i a l e s  e s ,  e l  h a c e r s e  s i n  c a p i t a l  c o n o c i d o ,  g i ­

r a n d o  s i e m p r e  s o b r e  e l  c r é d i t o  d e  n u e s t r a  i n e r c i a .  E l  a b a t e  

G á n d a r a  e n  e l  § .  9 7  d e  l o s  a p u n t a s  e s c r i t o s  d e  o r d e n  d e  C a r ­

l o s  I I I ,  s o b r e  e'l b i e n  y  e l  m a l  d e  E s p a ñ a ,  n o s  d i j o  q u e  m u ­

c h o s  l a b r a d o r e s  y  a r t e s a n o s  d e j a b a n  d e  c a s a r s e  p n r  110 t e n e r  

q n e  p a g a r  á  R o t n a  l a  d i s p e n s a ,  q u e  o t r o s  q u e d a b a n  á  p i e  

p o r  h a b e r  v e n d i d o  s u s  í n u l a s  p a r a  p a g a r l a  ,  q u e  e l  d i n e r o  v a  

f u e r a ,  y  e s t o s  m a l e s  n o s  q u e d a n  p o r  n u e s t r a  i n e r c i a  é  i r r e ­

s o l u c i ó n ”

N o  d i j o  p o r  n u e s t r a  i g n o r a n c i a ,  p o r q u e  t o d o s  s a b e m o s  

q u e  e l  m a t r i m o n i o  e s  u n  c o n t r a t o  c i v i l  s u j e t o  á  l a s  r e g l a s  d e  

l a  p o t e s t a d  s e c u l a r  q u e  d e t e r m i n a  e l  t i e m p o  y  l a s  c u a l i d a d e s  

d e  l o s  c o n t r a y e n t e s ,  y  q u e  J e s u c r i s t o  n o  l e  q u i t ó  l a  n a t u r a ­

l e z a  d e  c o n t r a t o ,  c u a n d o  l o  e l e v ó  á  s a c r a m e n t o .  S i b e m o s  q u e  

e n  e l  a ñ o  d e  333 e s t a b l e c i e r o n  l o s  e m p e r a d o r e s  C o n s t a n t i n o  

y  C o n s t a n t e  e l  i m p e d i m e n t o  d e  a f i n i d a d :  q u e  e l  d e  s a n g u i n i -  

d a d  f u e  d e s c o n o c i d o  h a s t a  q u e  T e o d o s i o  e l  G r a n d e , p r o h i b i ó  

3 9  a ñ a s  d e s p u é s  l o s  m a t r i m o n i o s  e n t r e  p r i m o s  h e r m a n o s ,  

r e s e r v á n d o s e  l a  f a c u l t a d  d e  d i s p e n s a r :  q u e  R e c e s v i n t o  e n  l a  

l e y  i . a ,  t i t .  5 . ° ,  l i b  3 . p  d e l  F u e r o  J u z g o ,  p r o h i b i ó  l o s  m a ­

t r i m o n i o s  h a s t a  e l  g r a d o  d e  p r i m o s  s e g u n d o s . ,  d e c l a r a n d o  u n ­

i o s  l o s  q u e  n o  o b t u v i e s e n  l a  d i s p e n s a  d e  l o s  p r í n c i p e s ;  y  q u e  

p o r  p u r a  c o n d e s c e n d e n c i a  d e  e s t o s  f u e  r e c a y e n d o  l a  f a c u l t a d  

d e  d i s p e n s a r  e n  l o s  o b i s p o s  q u e  l a  e j e r c i e r o n  h a s t a  e l  s i g l o  X I ,  

e n  q u e  p l u g o  á  G r e g o r i o  V I I ,  a p r o p i á r s e l a  y  s e ñ a l a r  e l  t e r ­

r e n o  p a r a  e l  p l a n t e l  d e  l o s  i m p e d i m e n t o s  d e  error, impoten­
cia , crimen, fuerza, rapto y  d e m a s  q u e  l l e v a n  e l  d i n e r o  á  

R o m a .

D i j i m o s  q u e  s e  h a c i a  e s t e  c o m e r c i o  s i n  c a p i t a l  c o n o c i d o  

y n o s  f a n d a m o s  e n  q u e  T o m a s i n o  r e f i e r e  q a e  l o s  o b i s p o s  e s ­

t u v i e r o n  t n a s  d e  i 3 a n o s  e n  p o s e s i ó n  d e  c o n c e d e r  t o d a  r í a s e  

t l e  d i s p e n s a s ,  p r o b á n d o l o  c o n  e j e m p l o s  d e  d i v e r s o s  s i g l o s :  e n  

q u e  G i b e r l  o b s e r v a  q u e  n i  e n  l o s  c a e r p o s  d e l  d e r e c h o ,  n i  e n  

e l - c o n c i l i o  d e  T r e n t o  s e  h a l l a n  t a l e s  r e s e r v a s :  e u  q u e  B a t l i c l  

c r e e  q u e  s o l o  p u d o  i n t r o d u c i r l a s  e l  e s c r ú p u l o  d e  a l g u n o s  o b i s ­

p o s  d e l  s i g l o  X I I :  e n  q u e  V a n - E s p e n  a s e g u r a  q u e  q i  e n  l o s  

c á n o n e s ,  n i  e n  l a s  d e c r e t a l e s  d e  G r e g o r i o  J X e s t á  d e s i g n a d a  

l a  a u t o r i d a d  á  q u i e n  c o r r e s p o n d a  d i s p e n s a r  e n  l o s  i i Q p e d i i u e u -  ' 

t o s  m a t r i m o n i a l e s :  e u  q u e  G e r b a i s  e s  d e  s e n t i r  q u e ,  e l  u s o  l a  

h a  c o n s t i t u i d o :  e n  q u e  P e d r o  R e b u t í  e s p o n e :  q u e d o s  o b i s p o s  , 

i g n o r a n t e s  s i n  c o n o c e r  s u s  d e r e c h o s  s u f r i e r o n  l a  u s u r p a c i ó n  

d é l a  a u t o r i d a d  e p i s c o p a l ;  e n  q u e  d e s d e  e l  s i g l o  X I I I  e m p e -  , 

z a r o n  á  p r o t e s t a r  c o n t r a  e l l a  l o s o b i s p o s  i n g l e s e s  e n  s u s  c o n s ­

t i t u c i o n e s  s i n o d a l e s  : l o s  a l e m a n e s  e u  e l  c o n c i l i o  d e  T i b u r ,  

l o s  f r a n c e s e s  e n  e l  d e  B o u r g e s ;  y  f i n a l m e n t e  ,  e n  q u e  . ( J a r l o s  

I  V  p o r  d e c r e t o  d e  6  d e  s e t i e m b r e  d e  1 7 9 9  r e c o n o c i ó  s q s  p r e -  , 

r o g a t i v a s  y  l o  f a c u l t a d  q u e  r e s i d e  e n  l o s  o b i s p o s  p a p  d i s p e n ­

s a r  e n  l o s  i m p e d i m e n t o s  m a t r i m o n i a l e s ,  s i e n d o  e s t a  d o c t r i ­

n a  la mas conforme á la venerable antigüedad, cuaudu la 
contraria na tiene otro origen que el de todas las pernicio­
sas novedades que escitaron, y han fomentada con tanlg es­
cándalo la división entre el sacerdocio y  el imperio , con­
fundiendo sus verdaderos liadles y  turbando aquella intima 
unión con que habían de sostenerse, c o r n o  d q c t a  e l  o b i s p o  d o n  

A n t o n i o  T a b i r a ,  a ñ a d i e n d o  q u e  desde el siglo X I  varió la 
disciplina eclesiástica, no habiendo -al, paracer otro conato que 
el de un engrandecimiento temporal que ha traido males sin 
número ( 1 . )

( 1 )  l u i l b i ' i u e  d e  a ;  d e  d i c i e m b r e  d e  1 7 9 7  a l  m i n i s t e r i o  tle 

t i r i c i a  y  J u s t i c i a  s o b r e  e l  e s c r i t o  d e l  p r e s b í t e r o  L a z c a n o  q u e s o s -  

t e n i a  la  p o t e s t a d  e s c l u s i v a  d e  l o s  r e y e s  e u  p o t r e e  i m p e d i m e n t o s  

d i r i m e n t e s  a l  m a t r i m o n i o  ,  y  d i s p e u s a r  e n  e l l o s .

S e  d i j o  e n  e l  d i s c u r s o  a n t e r i o r  q u e  l a s  t i e r r a s  y  g a n a d o s  

d e l  c l e r o  p r o d u c í a n  p o r  u n  c á l c u l o  a p r o x i m a d o  i g 3.3 a g , 3 i g  

r e a l e s ,  y  q u e  s e g ú n  l o  e x p u e s t o  p o r  e l  m i n i s t e r i o  d e  H a c i e n ­

d a  á  i G  d e  s e t i e m b r e  d e  1 7 9 8  s e  p o d i a  r e g u l a r  e n  a o o 3  p e ­

s o s  f u e r t e s  e l  v a l o r  d e  l a s  f i n c a s  p e r t e n e c i e n t e s  á  h e r m a n d a ­

d e s  y  o t r a s  o b r a s  p i a s .

Y  ¿ a d o n d e  v a  á  p a r a r  e s e  r a u d a l  d e  r i q u e z a s  q u e  d e s d e  

l o s  a ñ o s  d e  i 4a 5 e s c i t a r o n  e l  c l a m o r  c o n t i n u o  d e  l a s  C o r t e s  

l a  p r e v i s i ó n  d e  l o s  p o l í t i c o s ,  e l  c e l o  d e  l o s  m a g i s t r a d o s  y  l a  

a u t o r i d a d  d e  l o s  r e y e s ?  L a s  C o r t e s  c e l e b r a d a s  e n  M a d r i d  m a s  

d e  d o s  s i g l o s  d e s p u é s  s e ñ a l a r o n  e l  t é r m i n o  d e  e s t a s  a d q u i s i ­

c i o n e s  e n  l o s  d i e z  c a p í t u l o s  d e l  m e m o r i a l  d i r i g i d o  á  F e l i p e  

I V ,  y  P  o r  e s t e  a l  p o n t í f i c e  U r b a n o  " V i 11,  m a n i f e s t a n d o  á  s u  

s a n t i d a d  p o r  m e d i o  d e  l o s  l e g a d o s  P i i n e n t e l  y  C h u m a r e n )  e l  

d i n e r a l  q u e  s a l i a  d e  E s p a ñ a  p a r a  R o t n a  p o r  r a z ó n  d e  p e n s i o ­

n e s  c o n c e d i d a s  á  e s t r a n g e r o s :  p o r  o t r a s  s o b r e  b e n e f i c i o s  c u r a ­

d o s :  c o a d j u t o r í a s  c o n  f u t u r a  s u c e s i ó n  ,  r e s i g n a c i ó n  d e  b e n e f i ­

c i o s  c u r a d o s :  d i s p e n s a c i o n e s  y  o t r o s  d e s p a c h o s  ;  r e s e r v a  d e  

b e n e f i c i o s :  e s p ó l i o s :  v a c a n t e s  y  p o r  e l  m a n e j o  e s c a n d a l o s o  d e  

l a  n u n c i a t u r a .  C a u s a  i n d i g n a c i ó n  l a  v i s t a  d e  t a n t o s  a b u s o s  y  

d e  t a n  f u n d a d a s  q u e j a s  e l u d i d a s  p o r  l a  c u r i a , ,  a u n q u e  d i g ­

n a m e n t e  s o s t e n i d a s  e n  l o s  1 9 6  a r t í c u l o s  d e  l a  r é p l i c a  f i r m a d a  

p o r  l o s  e m i s a r i o s  q u e  l a  e m p e z a r o n  d i c i e n d o :  « p e d i m o s  l a  e j e ­

c u c i ó n  d e  l o s  c o n c i l i o s  g e n e r a l e s ,  d e  l a s  c o n s t i t u c i o n e s  r a n ó u i -  

c a s ,  d e  l o s  d e c r e t o s  t l e  l o s  s a n t o s  p a d r e s ,  y  110 m e r e c e  m a l  t r a ­

t a m i e n t o  p e t i c i ó n  t a n  j u s t a . »

N »  c a b e  e n  l o s  e s t r e c h o s  l í m i t e s  d e  u n  p e r i ó d i c o  r e f e r i r  l o s  

m a l e s  q u e  o b l i g a r o n  e n t o n c e s  á  p e d i r  a l  r e y  la restitución de 
la  disciplina eclesiástica á su antigua fuerza y observancia. 
E l l o s  s i g u i e r o n  s u  c u r s o ;  p u e s  v e m o s  q u e  d e s p u é s  d e  7 0  a ñ o s  

d e  h a b e r  d e c l a r a d o  F e l i p e  I V  la relajación en que se hallaba 
el estado eclesiástico y  la necesidad que había de reducirle á 
sus primeras reglas, e l  o b i s p o  d e  C ó r d o b a  d o n  F r a n c i s c o  

S o l i s ,  i n f o r m a n d o  s o b r e  l o s  a b u s o s  d e  R o m a ,  d i j o  a l  m i n i s t r o  

d e  G r a c i a  y  J u s t i c i a :  q u e  l a  c r i s t i a n d a d  l l o r a b a  c o n  l á g r i m a s  

d e  s a n g r e  l a  c o l a c i ó n  d e  o b i s p a d o s  q n e  s e  a r r o g ó  l a  c u r i a  r o ­

m a n a  d e j a n d o  e n  m a n o s  d e  l o s  r e y e s  l a  p r e s e n t a c i ó n  d e  l a s  

m i t r a s ;  y  r e t e n i e n d o  e n  l a s  s u y a s  l a s  c o n s i d e r a b l e s  u t i l i d a ­

d e s  q u e  e s l r a e  d e l  r e i n o  e n  c a m b i o  . l e  b u l a s .  Q u e  e s c e d i e n -  

d o  los gastos de su esped/cion á la renta de dos anos del obis­
pado, q u e d a n  s i n  a l i m e n t o  l o s  p o b r e s .  Q u e  c a l c u l a d o  l o d o  e l  

i m p o r t e  d e  l a s  r e n t a s  e c l e s i á s t i c a s  d e  E s p a ñ a  r e s u l t a  q u e  la 
quinta parte va para Roma. Q  í e  c o r r i e n d o  a s i  t o s  a r r o y o s  y 
r í o s  d e  o r o  d e  E s p a ñ a  s e  v e n  e n  R o m a  l o s  m i l a g r o s  q u e  d e s ­

l u m b r a n ,  a u n q u e  s o n  m u y  d i f e r e n t e s  d e  l o s  q u e  h a c i a  S .  P e ­

d r o .  Q u e  R o t n a  h e c h a  á  s u  d o m i n a c i ó n  g e n t i l  h a  e j e c u t a d o  

c a s i  l o  m i s m o  e n  s u  d o m i n a c i ó n  e c l e s i á s t i c a ,  d e s p o j a n d o  a l  

c l e r o ,  i g l e s i a s ,  m o n a s t e r i o s  y  f i e l e s  d e  l a  l i b e r t a d  y  b i e n e s  

c o n  l a s

D  l e g a c i o n e s .

E x e n c i o n e s .

R e g i a s  d e  c a n c e l a r í a .  

A v o c a c i o n e s  d e  c a u s a s .  

A d m i s i ó n  d e  a p e l a c i o n e s .  

G r a v a m e n  d e  j u i c i o s .  

I m p o s i c i o n e s  d e  t r i b u t o s .  

A n a t a s .

Q u i n q u e n i o s .

R a n e a r í a s .

C a s a c i o n e s .

F a b r i c a s  d e  S .  P e d r o .  

C o m p o n e n d a s .  ,  

R e d u c c i o n e s ,

R e g r e s o * .

E s p e c l a t i v a s .

M a n d a t o s  d e  p r o v i d e n d o .  

C o a d j u t o r í a s .

P e n s i o n e s . .

C a b a l l e r a t o s .

D e r e c h o s  d e  b e n d e c i r ’.  , t ,

S a l a r i o s

A n g a r i a s .

P r o c u r a c i o n e s .

E q u i v a l e n t e s -

P r o p i n a s .

C o m u n e s .

M i n u t o s .

S e r v i c i o s .

E x p o l i o s .

V a c a n t e s .

T -  o c i a s .

D é c i m a * .

C o n t r i b u c i o n e s  h o n e s t a s .  

S o c o r r o s  c r i s t i a n o s .  i

E n c o m i e n d a s  d e  m o n a s t e r i o s ,  

A d m i n i s t r a c i ó n  d e  o b i s p o s .

S  T i j l a r i z a c i o n e s .

U n i o n e s .

C o n s a g r a c i o n e s .

D e s m e m b r a  c h i n é * .  

Dispensaciones.
R e s i g n a c i o n e s  in favorem. I 

V a c a c i o n e s  in curia.
A  f e c c i o n e s .

S u b s i d i o s .  ! .  . . .

E s c u s a d o s .

G r a c i a s .

M i l l o n e s

y! d e m á s  v o c e s  n o  o i d a s  e t l  l a  i g l e s i a  c o n  l a s  c u a l e s  v a  e l  o r o  

á  R o m a ;  s i e n d o  n o t a b l e  q u e  l o s  v i c a r i o s  d e  C r i s t o  q u i t e n  e l  

p a n  á  J o s  p o b t e s  e u  v e z  d e  s o c o r r e r l o s . »

D e n u n c i a r o n  a s i  m i s m o  y  c l a m a r o n  c o n t r a  e s t a  s a c a  d e  

d i n e r o  l o s  i l u s t r í s i m o s  a r z o b i s p o ,  d e  B u r g o s  e n  p a s t o r a l  d e  

a  d e  s e t i e m b r e  d e  1 7 . 6 8 :  / o b i s p o s  d e  S a l a m a t i c a  e u  c a r t a  d e  

*4 «le s e t i e m b r e  d e l  7 9 9 :  d e  B a r c e l o n a  e n  e l  i n f o r m e  4  S .  M .  

d e ,  1 7  d e  Q é t p b r e  s i g u i e u t e  : e l  d e  B a r b a s t r o  e n  p a s t o r a l  d e  

2 .5  d e . e n e r o  ( j e  1 8 0 0 .  E n r i q u e  1 1 1  e n  l a s  C o r t e s  d e  « 3 g 6 :  

F e l i p e  V  e n  d e c r e t o  d e  a a  d e  a b r i l  d e  1 7 0 9 ,  y  C a r l o s  í ü  

e n  l a  c i r c u l a r  d e  1 1  d e  s e t i e m b r e  d e  1 7 7 8 .

N o  p u e d e  s e r  m a s  c o n o c i d o  n i  m a s  p e r j u d i c i a l  e l  d e s a g ü e

d e  l a s  r i q u e z a s  e s t a n c a d a s  e n  e l  c l e r o ;  y  s e r á  d i f í c i l  d a r l e s  

o t r a  d i r e c c i ó n  m i e n t r a s  d u r e n  l o s  a b u s o s  d e  l a  d i s c i p l i n a ,  

m i e n t r a *  s u b s i s t a n  l o s  p r i v i l e g i o s  y  e x e n c i o n e s ,  m i e n t r a s  n o  

s e  f i j e  l a  l í n e a  d i v i s o r i a  e n t r e  l o  t e m p o r a l  y  l o  e s p i r i t u a l .

C o j í u i i i í c í h I o .

Señores Redactores del Observador. M u y  s e ñ o r e s  m í o s  : A 
l o s  s e ñ o r e s  r e d a c t o r e s  d e  l a  R e v i s t a  d i g o  b o y  l o  s i g u i e n t e . =  

M u y  s e ñ o r e s  i n i o s :  e s p e r o  t e n g a n  v i n d s .  l a  b o n d a d  d e  d a r  l o g a r  

e n  s u  a p r e c i a b l e  p a p e l  e l  a r t í c u l o  q u e  á  c o n t i n u a c i ó n  v á  i n -  

s c r t o . = S e  o f r e c e  c o n  e s t a  o c a c i n n  d e  v m d s .  a t e n t o  s e r v i d o r  

Q .  B .  S .  M . = C a r l o s  G o n z á l e z  L l a n o s .

C u a n d o  e l  b r i g a d i e r  D .  J o s é  M a r í a  P e ó n  s e  e n c a r g ó  d e l  m a n ­

d o  d e  O p e r a c i o n e s  d e  l a  s i e r r a  q u e  f u e  e l  1  2  d e  o c l u b r e ú l l i m o ,  

l a  f a c c i ó n  d e  M e r i n o  c o n s t a b a  d e  m a s  d e  d o s c i e n t o s  c a b a l l o s  

r e u n i d o s ,  s i n  c o n t a r  p o r c i ó n  d e  e l l o s  s u e l t o s ,  y  o c h o c i e n t o s  

i n f a n t e s .  E f e c t o  d e  s u s  d i s p o s i c i o n e s  a c e r t a d a s  ,  d e l  f e l i z  e n ­

c u e n t r o  q u e  t u v o  c o n  l o s  r e b e l d e s  e l  2 9  d e l  a n t e r i o r  e n  l a  

s i e r r a  d e  G a y u b a r  y  s u s  c o n t i n u o s  m o v i m i e n t o s  o p o r t u n o s ,  

h a  q u e d a d o  r e d u c i d a  e n  e l  d i a  ,  á  c a s i  n i n g ú n  i n f a n t e  y  l a  

c a b a l l e r í a  d i s p e r s a ,  y  e l  c a b e c i l l a  c o n  s u s  s e c u a c e s  d e s c o n ­

c e r t a d o s .  E s t e  e s  e l  f r u t o  q u e  t o c a m o s  h o y  d e s p u é s  d e  t r e i n ­

t a  y  t r e s  d i a s  d e  c o n t i n u a s  m a r c h a s  p o r  m e d i o  d e  s i e r r a s  

á s p e r a s  y  d e  t e m p o r a l e s  c r u d o s ,  d e  n i e v e s  y  l l u v i a s ,  c o m o  

t o j o  c o n s t a  d e  l a s  c o m u n i c a c i o n e s  o f i c i a l e s ,  y  e s t e  e s  e l  v e r ­

d a d e r a  m o d o  d e  s a t i s f a c e r  á  c o m u n i c a d o s  e n  a l g ú n  p a p e l  

p ú b l i c o ,  q u e  s i  p u e d e n  n a c e r  d e  f e r v o r o s o s  d e s e o s ,  n o  p r o d u ­

c e n  o t r o s  r e s u l t a d o s  q u e  h a c e r  m a s  d u r a d e r o s  l o s  m a l e s  d e  

n u e s t r a  p a t r i a  ,  i n t r o d u c i e n d o  l a  d e s a v e n e n c i a  e n  l o s  g e f e s  

q u e  e n  s u s  c í r c u l o s  r e s p e c t i v o s  t r a b a j a n  c o n  d e s v e l o  e n  o b ­

s e q u i o  d e l  m e j o r  s e r v i c i o  d e  S .  M .  l a  R e i n a  N r a .  S e a .  y  

b i e n e s t a r  H e  s u  p a t r i a .  —  C u a r t e l  d i v i s i o n a r i o  d e  A r a u z o  

( l e  M i e l  i 3 d e  n o v i e m b r e  d e  i 834— E l  c o r o n e l  g e f e  d e  l a  

P .  M .  d e  l a  d i v i s i ó n  y  a c c i d e n t a l  d e l  r e g i m i e n t o  i n f a n t e ­

r í a  d e  l a  P r i n c e s a  { . 0  d e  l í  n e a . — C a r l o s  G o n z á l e z  L l a n o s .

Ü O L á A  i ) B  A l A i > i i i i >  del i q  de noviembre»

A PLAZO.

Coniadn • riii V o l u n t a d . Pruna.
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Espectáculos.

T e a t i í o ' d e l  P r i n c i p e *.' ‘
.1

A  l a *  s e i s  y  m e d i a  d é  l á  n o c h e  : s e  ¿ ( e c u t a r á  l a  f a m o s a  ó p e - b  

r a  i é i d á . d é í  m a e s t r o  R o s i n i ; - e n - c u a t r o  a c t o s ,  t i t u l a d a : !  Guille r-v
i M M R f l / . '  I *  *> I 11  v o d n i i i d  y  . .  b n ó )  . . . .  . .

' ' 1 T E A T R O  L A  d l t l Z .  " M "  '  "i

A  l a s  s e i s  y  m e d í a  (fe l a  n o c h e  s e  e j e c u t a r á  l a  f u n c i ó n  s i ­

g u i e n t e :  s í  d a r á  p r i n c i p i o  c o n  l a  c o m e d í a  l i u e é a  e n  t r e s  a c t o s ?  

Mi empleo y  mi mugir.1 E n  e l  s e g u n d o  a c t o  c a n t a r á  - l a  s e ñ o r a '  

R á r b a r a  l . á i n a d r i d  u n  r o m a n c e  n u e v o c o n c U i i . t a  l a  c o m e d i a *  

un i n t e r m e d i a  d e  b a i l e  ,  . l a u d o  ( in  c o n  l a  c o m e d i a  g r a c i o s a  « n j  

t r e s  a c t o s  t i t u l a d a :  L a boba fingida y  e l  Poetastro,

E R R A T A S .

E n  l a  l í n e a  33 d e l  a r t í c u l o  d e  t o r o s  d o n d e  d i q e  p i n c e l  p o l í ­

t i c o  ,  l é a s e  pincel político.
A s i m i s m o  d e b e r á  l e e r s e  e l  ú | t i u > o  p e r í o d o  d e l  p j ó m e r  p á r r a ­

f o  d e  d i e b o  a r t i c u l o  e n  e s t o s  t r e p ó n o s  : Los i/‘as acérrimos de­
tractores de esta clase de funciones di pondrían sin duda SU 
adusto ceño al presenciar tan giandioso espectáculo.

E s t e  p e r i ó d i c o  se s u s c r i b e  e n  Mallt-fd e n  e l d e s p a e h o  pri m -i ii a l  d e l  Observador, c a l l e  d e l  P r i n r l n .  c _ r  - ___ • , »  . . . .  ..........................._ ,  , , _  .
d e  Orea c a l l e  d e  la  M o n t e r a ,  y  e n  l a  d e  Sane c a l i ,  d e  C a r r a i . s !  * n » c . p e ,  n u m .  5 y  6  .  *  I .  d .  I .  \  , . l U c . o n  ,  e n  la  h b r e r í .  d e  I .  r . u d .  d e  Crac ,  f r e n t e  l a .  g r a d a ,  d e  « o  F e l i p

S»n-
V aludotid 

Soto 
A l i c a n t e

M A D R I D ,  D E  l A í P R É N T A  D E  D O N  T O M A S  J O R D A N ,  á C « r g «  d e  M .  M a c i a j .

t f u i

T o .  

f u e r z a  i 

e s p o n d r  

c i o n  y 
G o b e r n  

t i i n i e n t  

i  l a  es  

M a n u e l  

á  l o s  d i  

C r i s l i n ;  

v i s o r a  

s o s  d e  i 

d e  a l t a  

l e c h a .

C o r  

m u e r t e  

c o n t r a  e

U n  i  m i

p e c i o  y  

a g r a v i o  

m o s  d o  

I r o s  le e  

s e  e n t r t  

t r a s  l ih  

p á t i h u b  

N o  

a u n  d e l  

e u  c u a n  

p r o f u  n d  

q u e  e l  s

V c l a s c o

defensoi
t o  d e « \  

t e s t a b a  

d o  i n s a í  

t o s !  D : . ‘ 

d e  o n c e  

c a p i t a l  . 

s i n  e m l  

l e g i t i m i  

b á r b a r o  

m u e r t e s  

b r e s ,  q i  

e n  e l  p :

T e n  

d i a  y  e l  

p o d r í a  i 

r e r e  h a  

d e l  m o v  

c a r t a s  ; 

d e  n o m  
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